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K S P A . ^ A  P I N T O R E S C A .

LA  CATEDRAL DE SANTIAGO-

D S a C B ie ciO N  E áX SB IO B .

X j a  m etrópoli C om postelana, cuya visla occidental vá 
al frente de este artículo , esté situada casi exactameate 
en el cen tro  de la ciudad, en donde priocipia  4 desceu- 
der la linea culminante de la colina <¡ue esla cubre , y  
a llí descaelU  magestuosa entre los m uchos y  bollos edi­
ficios que por todaa partes la rodean. Once m il y  o ch o ­
cientas treiata varas cuadradas miden el área ocupada por 
la ig lesia , el c la i^ r o  co n  sus dependencias j  el palacio 

S e " U ”  í< i s e r t e  —  T o j j o  l .

1 • 1 nartes aunque de diversas ¿p o ca s , lo * -

S f  q »e  elevándose mas ó  menos s e p n  el nivel del 

niSca perspectiva coronada de
soberbia cúpula y  de tres de esta g r « d i « «
construcción, Luego ‘ V j „  varias ideas
fabrica . se ofrecen  4 1» , ] « e , en que l.B artes
provocan los h o locaasto  de la d i f i « ^
de agrado trabajaba» d pcrf^^
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• dad , esforzandose pinlores y  arquitectos por pagar á Dios 
en obras espléndidas cuanto le debían de genio , sin otros 
deseos de gloria póstutna , n i otro  anhelo p or  legar á Us 
generaciones futuras el nom bre humilde con  que p or  lo 
regular eran conocidos.

T iene cuatro fachadas correapondieoles i  los vientos 
card ina les, y  todas cuatro se disfrutau com pletam ente 
desde las plazas que están delante de ellas ; circunstancia 
que n o es m uy com ún en m uchos de los mejores edificios. 
La p r in cip a l, representada en la viñeta , reúne á la ele- 
gsncia sin igual del to d o , tal delicadeza , oportunidad y 
p er fección  en los m uchos adornos de que esti cargíida, 
que  puede mirarse com o un m odelo en su genero. En ella 
tod o  se toca , se m ezcla y  se enlaza con  ana armonía ad­
m irable , de suerte que no es posible contem plar cada par­
te  aisladamente , n i menos describirla com o separada de 
las dem as, sin sentir un cierto  recelo de que pierda algo 
de su gracia este sabio con junto , debido al genio de Don 
Fernando^de Casas y  N oboa , y  principiado bajo su d irec­
ción  en 1 /5 8 ,  p o r  delante del antiguo ptirtico.

Las torres que tienen de altura contada desde e l suelo á 
la  cruz unos 260  pies, contienen la matraca y  doce cam pa­
nas en estrem o sonoras, tan arm ónícam eolecom binadas, que 
cu ando repican  alegran al mas m elancólico. Están unidos á 
esta gran fachada el palacio arzobispal p or  la d erech a , y  
p o r  la izquierda el lienzo de l claustro en que se halla la 
ta la  capitular y  el tesoro. Desde la plaza á las puertas su­
be  una escalinata construida á fines del siglo X V ,  por de­
t a jo  de la cual se entra 4 una antigua iglesia sublerránea 
dicha la Catedral vieja, que corresponde á gran parte del 
cru cero  de la n u eva , y  le  sostiene p o r  gruesos pilares gó­
ticos. A ntes de los últim os añ os , en la víspera de la fes­
tividad del A p ó s to l, se levantaba sobre el descanso prin - 

cip a l de esta escalinata y  p or  delante de la fachada un 
frontisp icio  de m ayor ó  m enor elevación , que ju n lam co- 
te  con  la misma escalinata se revestía de fuego artificial 
del m ayor mérito , destinado a' arder en aquella n o ch e , y 
reem plazado en la siguiente en su fu lgor por una bouíia 
ituminacion , y  en sus incesantes estallidos p or  la serena­
ta que ejecutaban los músicos de la capilla. Estas funcio­
n e s , y  la feria que en estos días se celebra en el gran 
cam po de santa Susana , atraían mucha gente á la ciudad, 
y  p rop oreioD ah an  á sus habitantes ventajas económ icas de 
consideración,• y  noches de m ucho gusto, y  n o pocas aven­
turas po¿tico>r(>ii>ancescas.

Las fachadas del M'e^Bodia y  Oriente n o son tan re ­
gulares com o la principal, mss no dejan p or  eso de p r o -  
da c ir  buen  e fecto . La del lled iod ia , aunque desfigurada 
co n  obras posteriores, deja ver  ai través de las formas 
que conserva y  en sus varias estátuas sostenidas en re­
pisas ó  empotradas en la pared , los siglos que han p a ­
sado sobre ella desde el I X  en que se edificó. Parece 
que_ se ha dejado^ engastada en las nuevas obras para 
testim onio de antigüedad. De sa ángulo derecho nace la 
torre de la Trinidad , que fue concluida en los pri­
meros^ años de siglo X I V , y  estíl elevada sobre su base 
30 í) pies. En ella se halla el reíd con  una campana sus­
ceptib le de oírse á tres leguas de distancia en tiempo 
calm oso. L a  Cachada de Oriente realzada p or  la misma 
to r re , p or  bellas galerías y  p or  el herm oso cim borio 
que ilumina el espacio medio entre el coro  y  la capilla 
m a y o r . prm cipU do en 1 3 8 1 , ofrece un sorprendente 
golpe de vista , cu yo  cen tro  es la llamada P u erta  sania. 
Para com prender U  e w c litu d  de esta denominación es 
preciso saber que todos los años que el dia de Saniiago 
cae en dom ingo , le está concedido á esta M etropolitana 
p or  privilegio especialísim o un jubileo ó año santo  com o 
«I  que se gana en R om » de 25 en 25  aüos; y  de 1* mis-

n»a manera que e o  l\omd abre el Papa p or  sq  msnO) 
despues de solem ne p roces ion , la puerta que llaman 
puerta, santa  d el ju bileo  , asimismo á las primeras víspe­
ras de le Circuncisión del Señor, el A rzobispo de Santiago 
abre con  gran solemnidad y  concurso la de que habla­
m o s , volviéndola  6 cerrar y  murar en el últim o dia del 
año. En tal estado perm anece hasta que otro  nuevo aüo 
santo vuelve á franquear á los fieles esta p u erta , que 
en su forma y  materiales nada mas tiene de n otable- 
que algunas estátuas y  bultos de santos perteneciente» 
á los prim eros tiempos del arte. Las gracias espiritua­
les , las funciones de iglesia y  Jos festejos populares que 
trae consigo e l año santo, aumentan extraordinariamen, 
te la con currencia , en especial de forasteros y  extraojes 
rus que en traje de p eregrinos, con  sus esclavinas cu ­
biertas de con chas, entran todos los dias en e! pueblo 
cantando á c o r o ,  en sus diversas lenguas y  al son de 
varios instrumentos nacionales, espresivos himnos re li­
giosos.

Concluirem os h oy  hablando de la fachada del norte, 
que está limitada a la derecha del observador p o r  la té­
trica entrada del palacio arzobispal, y  hácia la izquierda 
p or  un lienzo de fábrica que sostiene la tierra superior. 
Es un com puesto de tres cuerpos regulares de GO pies de 
ancha y  70 de alto construido á principios del siglo pa­
sado por D . A ntonio Lois M ontenegro. E l prim er cuer­
p o  consta de cuatro columnas aisladas del <5rden dórico, 
dos de cada lado, y  una ática en el ce n tro , sobre la cual 
descansa una buena estátua de la F e. Encima de las dos 
ventanas y  dos puertas colocadas en  los intercolumnios 
hay trofeos y  escudos de armas. El segundo cu erp o  es 
del orden jó n ico , y  contiene cuatro colum nas , en cuyos 
interm edios están abiertas cuefro ventanas, las laterales 
coronadas de florones y  las centrales con  dos hermosos 
bustos. Dcícansa sobre este cuerpo el te rcero , del géne­
ro  atlántico, que se alza solamente en el m ed io , dejando 
terminar los lados con  tro feos , jarrones y  obeilíscos. S ir­
ven de colum nas en este cu erpo com o carácter del gán e- 
r o  á que corresponde , cuatro caprichosas -figuras de mo­
ros , las cuales sostienen el cornisam ento y  una efigie de l 
A p ósto l peregrino, con que con cluye.

9XSCBJVCION IKTTEBIOB.

O bservado ya  esteriormente el notable edificio de 
que habiam os, pasaremos á su in te r io r ; el p r im er golpe 
de vista ofrece lóbregas b óv rd js , sostenidas p or  arcos g o -  
ticds í  quienes ha dado el tiem po un aspeeto'som brfo, prin ­
cipalm ente .'i la casualidad nos conduce á ellas cuando 
solo son inorada de la soledad y  e l silencio. N o obstante, 
esta primera sensación que ocasiona especialm ente la p o ­
ca luz esparcida en tanto espacio , n o  deja de herir el al­
ma con  ona im presión sublime y  misteriosa com o la mis­
ma re lig ión , hasta que familiarizados con  e lla , sola­
mente se ven perderse p oco  á p oco  en las tinieblas 
las diversas partes de l ámbito sagrado, cuya figura es 
una cruz latina de 270 pies de largo y  204  de ancho 
con  cincuenta y  cuatro grupos de colum nas, distribui­
dos en seis naves. Las dos cen trales, de 7 5  pies de al­
tura , están coronadas p or  un ándito del mism o estilo 
g ó tico , con una bonita galería que rodea toda la iglesia, 
pendiendo desde ella ricas colgaduras de terciopelo  car­
mesí con franjas de oro. Las laterales, altas de 3u pies, 
dan entrada á veinte y  tres capillas, y  con tien en , tanto 
p o r  afuera com o p or  dentro  de estas, mnltitud de co n ­
fesonarios, entre los cuales sobresalen los dos llamados 
de lengttas, porque estín  destinados á los peregrinos ex ­
tranjeros.
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Sobre la ia lerseccion  d e l  cru cero  cou  la nave m ayor 

se « lev *  una media naranja, cuya circunferencia  es de 
unos 9 6  pies , y  su «Itura desde el pavim enlo i  la clave 
d e  116. Hay en eila cuatro arcos dobles de hierro dora­
d o  en cu yo  entrecruzam lenlo juega en los dias mas clá­
sicos un enorm e incensario que recorre  en sus oscilacio­
nes todo el cru cero . Nada sorprende mas que el verlo 
pasar por encim a de las cabezas de la m uchedum bre, ai 
mismo tiempo en que la msgestaíl de la procesion , la r i­
queza de los ornatos, el aroma del in cienso, los cáoíicos 
solem nes, el sou ru idoso de los órganos y  la armonía 
con  que les responden las TOces é instruinenlos de la 
capilla , tienen em bargados los deuias sentidos, y  lleno el 
corazón de un profundo arrobam iento religioso.

E q e l testero de la cruz está la capilla m a y or, una 
de las mas ricas y  hermosas d« España. La cierran por 
e l fren te , im pidiendo la entrada á los fieles, lindas i'e- 
jas de b ron ce , y  p or  los lados grandes vidrieras con  es- 
CeleHte* adornos también de bronce ejecutados en esta 
ciudad y  en e l F erro l. Están separadas entre sí por gru ­
pos de colum nas salomónicas del orden com puesto , que 
descansan sobre un basamento de jaspe , y  está form ado 
cada uno por cuatro columnas aisladas, ya  solas, ya 
encerrando en tnedio una ática.

Esta columnata se encuentra tan bien dorad» y  tan 
oportunamente revestida de flores , frutas, grecas y  ca­
m afeos, particularmente en e l cornisam ento, que es en
su genero ta obra mas perfecta y  acabada que puede 
v e rse , con  un carácter de suntuosidad que admira y  
deleita. Encim a de la cornisa y  en el paraje de ella que 
corresponde a' cada gru po  de columnas hay cuatro án­
geles que en otro tiempo tenian en sus manos preciosas 
lámparas de plata.

E l tabernáculo es de un estilo tan bello y  original 
que n o será fácil hallar otro  que le  iguale en la Penín­
sula. Es un gr in d e  camarin de plata com puesto de dos 
pilastras con  m uchas labores sobredoradas y  un grupo 
del Padre Eterno con  ángeles y  nubes, ejecutado todo 
en 1701 por un tal F igueroa : en medio está la imágen 
del Santo A póstol sentada en un sillón de pista, de suer­
te que puede besarse y  abrazarse, á cu y o  fin se sube por 
escalerillas ocultas en los lados. Debajo de la mesa de ¿ste 
altar se halla la capilla subteriánea depósito del «auto 
cu erpo. Sobre el camariu hay otra efigie del santo en 
trage de peregrino y  estátuas de reyes adorándole. Una 
gran pirámide del gusto plateresco cubre el todo , cual 
magestuoso dosel. La sostienen en sus hom bros och o án­
geles colosales sentados en la coroisa de la colum nata, 
y  está terminada por estátuas tanibieo colosales que re­
presentan al vencedor de Clavijo y las virtudes teologales. 
La bóveda y  pilares de este recinto están pintados de oro 
y  azul.

Los pulpitos unidos á la reja del frontis fueron la­
brados en 1563 p or  el aragonés Juan Bautista Celma. 
Tienen sus brocales com partidos co n  un gracioso cuerpo 
del orden corintio  con  bustos en los intercolum nios y  
seis bajos relieves en el zó ca lo , cuyos asuntos pertene- 
ce n  i  la vida del A postol- Estriba cada uno sobre tres 
sirenas enlazadas p o r  los brasos con gusto ó  inteligencia 
del dibujo, sirviendo de radios 4 los estribos unos cuantos 
tritones. Toda esta obra es de bronce negro y  dorado.

Entre ta capilla m ayor y  el coro  media una elegante 
reja de la propia materia que im pide el paso á lo largo 
de l crucero , peronaneciendo cerrada durante los oficios. 
O tra de igual construcción  á la de la capilla cierra el c o ­
ro  , y  en ella al izquierdo del que la observa se vé 
una columnita hueca , en  la cual se halla metido el bor- 
don que el apóstol usó en sus peregrinaciones. Toda la

talla d e l co ro  y  su d ose l, dividido p or  colum nitas co r in - 
tio-estriadas, consta de bellos relieves alusivos á diversos 
asuntos y  de varios ornatos á la greca en los parages en 
que no admitia figuras, atestiguando en unos y  otros el 
espíritu , corrección  y buena mano del escuh or G regorio 
Español, natural de Cisiieros en la diócesis de X-eon, quien 
la con clu y ó  en I6 u 6 . Sobre la galeria están los asientos 
para losselectoscantores é  instrumentistas de la capilla y  
dos hermosos órganos con teclado que corresponde á otros 
dos esteriores.

Luego que se sale de l co ro  se busca ÍD Ú tilm ente  algún 
ob jeto  en que parar la v ista ; n in g u n a  clase de pintura 
a d o rn a  las paredes ni la s  escasas vidrieras d e  este tem plo, 
fo r m a n d o  e n  esto un contraste sisguiar con los raas d e  
Espaca e n r iq u e c id o s  d e  o r d in a r io  con obras de los m ejo­
res artistas. Este es un nial g e n e r a l  e n  las iglesias de G a­
licia que no sú á que atribuir, y  que priva ¿  la juventud 
d e  tos medios mas seguros de desarrollar e l genio é  in* 
citar á la im it a c ió n ,  p or  lo  cual e n  n in g u n a  parte c o n ­
vendría mejor el que se llevase á cabo la erección  del 
M usco provincia!.

La descripción particular de las capillas seria fasti­
diosa porque la m ayor parte de ellas pertenecen si tiem­
p o  en que el gusto se habla corrom pido con  folla jes y  
otras chucherías contrarias á la sencillez de l a r le ,  y  ea 
que un costoso dorado cubria todas las partes de la fá­
brica sio  perdonar á las imágenes de los santos. Solo 
m erece particular m ención ia de la V irg en  del Pilar fo r ­
mada p o r  un grandioso cu erpo ochavado con  cotum nas- 
atico com puestas que sostienen una media naranja vesti­
da de lindísimos rabescos. T anto esta com o las paredes, 
altares y  pavim ento están taraceados de alabastro, jas­
pe y  m árm oles preciosos , cuya vista halaga p o r  su gran­
deza , y  por su valor. Igualm ente llama la atención la que 
sirve de sagrario, por la multitud de reliquias d e q u e  es 
depósito, y  p or  la elegancia y  riqueza con  que está ador­
nada.

A l fin de la nave m ayor se vé en la b ó v ed a  prin ci­
pal la g íoria  co n  el Salvador descubriendo las llagas, r o ­
deado d e los evangelistas con  sus anim ales, los veinte y  
cuatro ancisDOS tañendo instrum entos, los apóstoles , pa­
triarcas , profetas y  otros asuntos de l nuevo testamento. 
A  los lados e l  pu rga torio  y  e l  injierno  con  vichos y  fi­
guras dispuestas en grotescos que haciendo contraste coa  
las felicidades de l cie lo  , representan m uy poéticam ente 
los torm entos del infierno y  las purificaciones del purga­
torio. Las form as , a ctitu d es, paSos y  proporciones son 
por e l estilo gótico que dominaba á mediados de l siglo X II  
en que las esculpía el maestro Mateo.

La sacristía es bonita pieza aunque reducida, tiene 
hermosa encajonadura de caoba con  adornos de bron ce 
d orad o , mesas de jaspe y  algunos cuadros de m érito , en ­
tre otros no m uy buenos el mas precioso es la absolución  
de ta m ujer adúltera, con  figuras del tamaño n atu ra l, que 
es obra del gallego F e r r o ,  y  reúno á la com posicion  del 
gran Rafael el colorido aereo de Velazquez. A  la derecha, 
saliendo d é la  sacristía, está e\ clau slro , cuya perspectiva 
vá al p ie  de este artículo ; es un euadro de 140 pies 
por lado , construido en el sdoero de arquitectura que 
llaman de crestería por los añosde 1521 a! de l 5 i 0 .  Por 
él se entra á varias dependencias de la iglesia, ^ 1® capi­
lla de alba y  á la sala capitular , bella pieza en bóveda 
con  grotescos que parecen de estuco , cubierta de rica ta­
picería y  bien alhajada. En ella hay un aliarito de jaspes 
con  adornos dorados y  dos cuadros de buen pincel , re ­
presentación de la calda de Saulo y  de la translación del 
Salvador i casa de Pilato», y  en la antesala « n *  librerfa
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ie-bSsCoBles volúm enes, y  hermosa estantería y  pinturas 
¿ e  c h r o  os :u ro  , slusí^as á la vida de Santiago.

Desde el mismo corred or qae dá paso á la sais cap í- 
la k r  desciende una mezquina escalera p or  donde se sale 
i  la plaza llíinad* vulgarmente dcl hospital , cerrada por 
« » « r o  grandes ecíificios , que son e l sem inirio conciliar.

el gran hosp ita l, el co legio  de S. G erónim o y  la Cate­
dral , los cuales llaman con  justicia la atención del viajero; 
p ero  mas que todos le com place la fachada principal de la 
m etrópoli que acabamos de describir,

J. M . G il .

(Claustro de U Cateilral <Je Saatiago.)

CONOCIMIENTOS UTILES

SO B R E  EL E STU D IO  DE L A  A G R IC U L T U R A .

l iu r i f  u t i fs a  su o  <juoquemagi$iTf, âufUatl
(Vamikr, Prad. ruíl. L. ^

T a c a n d o  se acerca el m om ento de salir á luz un ouevo 
p U n  de instrucción pública secundaria, justo será lia - 
u r  U  atención Lacia una ciencia que debe ocupar en el 
«B  lugar distinguido. Indudablemente no tendrem os el 
desconsuelo de echar de menos en las nuevas inslitucio- 
BC5 de educación la enseñanza de la agricu ltura, que tan 
¿escuidada y  en tanto abandono se halla en el día. Mien­
tras que nosotros estamos indiferentes á la estension de 
M  doctrin a , otras naciones trabajan co n  ardor en p ér- 
ftccie& arla , colocándola Lace años al lado de las cien - 
cus mas Utiles en que deben instruirse los ciudadanos. 
A'? principio del siglo anterior el rey  de Prusia estable- 
•»wi4tcdras de ngriciihiira en I í j  u iiivcrsidsdfs de H.ille

y  Francfort sobre el O d er , siguiendo el m ism o ejem plo 
la Dinamarca y  Sajonia. La Sociedad R eal de Georfilos 
de F lorencia magníficamente dotada por e l gran duque 
L eopoldo propuso p or  prem io el plan  de una escuela 
de agricultura, y  tuvo la satisfacción de coronar esta 
obra en el D octor I). Francisco Pagnini. En Inglaterra 
en SulíTeirU existía una escuela práctica desde mediados 
del siglo pasado; también en Escocia en la universidad 
de Edim burgo. Por esta misma época se persuadió ia 
Francia de ia necesidad de esta instrucción , y  en 1765 
el superior dcl Seminario de Angulem a se encargó de 
inspirsr el gusto de ta agricultura á  los seminaristas, y  
eu 1771 Mr. Peiielier propietario de A nel cerca de C om - 
piegne pIdHteú b .jo  la dirección de un profesor una 
ca'Cedra en donde se recibían los labradores enviados de 
diversas provincias. El h ib il político Talleyrand pidió á 
la Asamblea constituyente establecimientos de agricul­
tura , y cu la couvencion nacional G regoire propuso que 
se instalasen hasta en los departam entos, Con tales esfuer» 
zos y  otros que sería superfino referir lian conseguido 
llevar esta ciencia al grado de perfección  que nos admira.

Tam bién en España ha habido hom bres amantes de 
su patria que han pedido con afan dicha enseüaiiza; el
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mismo Jovellanos dice: que la agricultura es un arte y  c o ­
m o tal tiene sus reglas, sus prtocipios diguos de apren dei- 

, los . Siguiendo el ejem plo d e  otras naciones y  los conse­
jos de los sábios se abrió en  M adrid a! principio de este 

' sfolo una cátedra de agricultura unida a la botánica, 
que  cerrada por la guerra de la independencia volvió á 
verificar su apertura en el año 15 con los mejores aus­
picios bajo la d irección  del sabio agricultor 1). Antonio 
Sindalio de A ria s , y  nadie podrá n cg»r los ventajosos 
resultados de los conocim ientos agronóm icos difundidos 
p or  d icho  profesor. En el año 18 se creai-on seis cáte­
dras cuya existencia íue efím era , y  si alguna se lia li­
brado de una prematura m u erte , no ha corre.spondidj 
ápesar del ce lo  d e  los directores á  las esper»n7.a5 con ce ­
bidas por falta de una decidida p iotecciun . En el »i>o 31 
se platearon dos que hau seguido peor suertu que las 
anteriores.

Tal es el lastimoso estado eu que yace la eu^eranLia 
de una ciencia á la que deben las nacioncs su prosperiiiad 
y  esplendor. N o hay pueblo tanto antiguo com o m o­
derno que no le  haya dado la mayor im portancia , y  
con  lodo en e l año 39 y  con un gobierno ilustiado te- 
Dem os que clam ar por escuelas y  jardines de aclimata­
ción . La España es esencialmente agrícola , y  U agricul­
tura la es un» mina p or  ex p lo ta r , p ero  nuevos y  repe­
tidos ensayos, tentati?as sorprendentes fundadas en n o­
ciones cieütíficas nos han de revelar que n o necesitamos 
surcar mares tras preciosos metales para ser ricos y  po­
derosos. Fecundando esta tierra tan fértil com o virgen, 
c o n  un clima tan benéfico en el que se pueden natura­
lizar todas las plantas del m undo, hallaremos el vtrd^-. 
d ero  tesoro. Nada conseguiretngs si este arte sigue «u - 
tregado á manos rutinarias, La rutina Docca bfista; los 
hom bres no deben ser com o los brutos que siempi'e ha­
cen  lo mismo. La rutina ti adicion^il de abuelos y  padres 
BO es suficiente cuando las ciencias naturales lian p r o ­
gresado en unos términos que en el lüa la agricultura 
mas bien que un arte es una adm irable reunión de mu­
chas y  sublimes artes. ¿Y  el arte que suministra nuestra 
subsistencia no es digno de que se enseñe? Y hemos de 
carecer de maestros, de díscipnlos y  de establecimien­
tos destinados á la enseñanza? Si en el plan de instruc­
ción secundaria hallásemos este v a c ío , veríamos levantar 
un edificio sin base ui cim ientos. Algunos dicen que la 
sgricultura es un» profesion  de h áb ito , y  no una cien­
cia propiam ente dicha susceptible de dem ostración , que 
n o necesita de alumnos doctrinados en las á u !a s ,n i de 
maestros que la expliquen , sino de piácticos que sepan 
estercolar, arar, sem brar, coger^  y Jimpiar las mieses. 
L os que asi raciocinan tienen un coticep io  muy equivo­
cado de lo  que es agricu ltura; la suponen un o fic io , y 
confunden la parte mecánica Conia cien tífica , estando 
aquella encomendada al jornalero que se asemeja al peón 
de albañil en la construcción  de una casa. Según estos 
e l espíritu de invención n o puede llegar á ia ciencia 
del cu ltivo . ¿Y  entonces de donde vienen los adelantos 
que han 'hecho en ella otras naciones ? —  Si es una cien­
c ia , dicen o tr o s , no pueden los labradores com prender 
sus teorías.

Es verdad que se hallan atrasados faltándoles hasta 
la ÍD S lrn cc ío n  prim aria; p ero  n o  hemos de ser ta n  egoís­
tas que trabajemos solo para la generación presente ; y 
se puede decir lo del célebre Jovellanos. «E s imposible que 
nna n a c ió n  posea en cierto g fado lo s  c o n o c im ie n t o s  de 
una c ie n c ia  sin que se derive alguna parte d e  ella hasta 
lo  ínfim o del pu eb lo , p or  que , permítasenos esta espre- 
s ion ,  el flu id o  de la ciencia cunde y  se p r o p a g a  de una 
clase en otra , y  simplificándose y  a te n u á n d o se  eu su car.

rera se acom oda al fin á la compreniiion de los mes r u ­
dos é ignorantes,’'

Tam bién añaden que In obstinación casi in venci­
ble de los labradores desecha ciega toda innovación . 
¿Y  se les podrá acriminar p or  esto cuando nada se ha 
hecho en su favor , ni aun se ha form ado su razón es 
la infancia? N o es estrado qne el agricultor abandonado 
á si loism o , y  entregado á sus preocupaciones desestime 
todo descubi'iiiiieiito, es consecuencia natural de una p re ­
vención hija de la ignorancia. N o aguardemos á que se 
ilustren com o p or  m ilagro. U n propietario de tina regu­
lar educación con  la lectura aislada de los libros hará 
algunas aplicaciones, p e io  uo sabrá modificarlas ni acom o­
darlas ai pais en que viva j  esto sulo se puede aprender 
on las escueUa destinadis pkra la dem ostración de la 
ciencia en donde al crisol de la esperiencia se sujeten 
1,15 teorías admisibles y  practicas mas perfectas de otros 
países. Con ios libros sin previa enseñanza no con ocier» 
el labrador las familias naturales, estudio absolutamente 
necesario para hallar en las plantas la analogía que las 
h íc e  susceptibles de in ferirse  , ni las que se deben ale­
jar para im pedir que las razas se crncen  , d eterioren , y  
se pierdan preciosas variedades obtenidas p or  un largo 
cu ltivo. Prácticamente se han de som eter á la h ibr id e : 
plantas cougenercs. medio de l que se valen los estrange- 
ros, variedades de llores y  frutos que despues nos venden 
á peso de oro . Tenem os extensos terrenos eriales é  in ­
cultos porque se ignora á qno clase de plantas lo» d«s(U
na la naturaleza. Casi nail*» sah^iuos de p faqos naturales' 
y artificiales, y, la ganadería ha sido'arrebatada á las
manos tic! ióiUvía se cultivan los cam pos á Jos
ó tres hojas, sio iutrodacir un sistema nacional de alter­
nativa de cosechas. Por el c o lo r , shIíoi* y  otros medios 
inciertos quieren averiguar las cualidades de los terrenos 
sin aplicar ni el sencillo m étodo del análisis de laS tierras 
de Gadet D evaux. N o se sabe cccnom izar Ies abonos ,  y  
se usafi indistintamente siu reparar en sus diversas p r o ­
piedades. Nos faltan miquinas é  instrumentos a gron óm i- 
COD que dism inuyen y  regularicen el trabajo.

Sino consideramos la agricultura com o un arte t'ilil v 
una ciencia com plicada y  profunda digna de eiiseijarse, 
seguiremos siendo con oprobio tributarios de las naciones 
estrangeras hasta de artículos de primera necesidad, sin 
poder mantener tan escasa poblacion con un vasto terri­
torio, La ciencia de! cultivo es com o la medicina que 
consta de teórica y  práctica , y  asi com o el médico sin 
estudios teóricos es uu charlatán, así lo  es sin los princi­
pios de aquella el que dirige la esteva. La marcha que se 
ha seguido en Francia é Inglaterra para progresar en !a 
agricultura ha sido la de em pezar por la enseñanza de l o ­
dos los conocim ientos apHcables al cu ltivo en estableci­
mientos protegidos con  esmero y  dolados de lodo Ío n e­
cesario para llevar a cabo el objeto de su institución. ¿Qué 
podem os esperar de las cuatro ó  cinco que ahora existen 
en España sin p lan , con  una dotación nominal para gas­
tos y  profesores ? Si p or  el demasiado celo de algunos de 
estos se han practicado ensayos, han sido tan débiles las 
tentativas, tan en miniatura com o de maceta, que de na­
da sirven. ¿No es una desgracia que se propongan las artes 
útiles i  las de lujo de que por todas partes existen acade- 
mias y  liceos? La nación que así obra se parece á una 
vieja desfigurada por los años, que tratando de ocultar sus 
defectos búscalos ridículos medios que el Jujoha inventado.

Establecidas las cátedras de agricoltara se debe p ro ­
curar que sean concurridas, pues aquí no liay mas afición 
que á las ciencias que constituyen una carrera ú oficio, 
y  otras aunque , sean de utilidad , son miradas con  des­
precio. Hágase obligatorio e l «studio de una cieppí»
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q u e  es a creed ora  á e llo  p o r  ser  e l a g eote  p r io c íp a i, y  
p r im e r  m o to r  d e  )a niáquiaa socia l. T o d o s ,  cualquiera  
q u e  sea su  e s tu d io , d eb ia n  saber co m o  la agricu ltu ra  
m u ltip lica  p erfe cc io a a  las p ro d u cc io n cs  n a tu ra les , j  
c o m o  os le  a r le  a tieude á nu estra  subsistencia á  co s ta ’ de 
d isp ea d iosos  g a stos , de  traba jos d i f í c i le s ,  y  cou tia u os  
d esv e los . S u  estudio se  h a ce  ab so latam en te  n ecesa rio  á 
cu a u tos  e sp a rc id os  p o r  lo s  p u eb los  p a e d e o  «Ica n ia r  
a lg ú n  in flu jo y  p re :.tig io  en lo s ’ p ob res  lab ra d ores . En 
o tro s  p a b e s  lo s  estudiantes q u e  se  d ed ica n  á la c a r ­
re ra  eclesiástica  estudian la econ om ía  ru ra l adem as d e 
otra s  cien cias accesorias. L oa m éd icos  y  bo tica r io s  c o n  el 
a n a h s is  de lo s  terrenos invcstlg!,rÍ8n lo s  grados de fe r t i -  
ilílad  d e qu e fu era  su scep tib le  e l su elo  qu e  pisasen y  los 
m ed ios  de m e jo ra r le . A  io s  ab ogados con v ie n e  con ocer la  
p ara  qu e  la  d efiendan  en su b u fe t e , y  á los qu e san n om ­
b r a d o s  para lo s  ca rg os  p ú b lico s  p orq u e  la e con om ía  p o lí­
t ica  enseña lo s  m edios de  ob ten er  en  un pais una p o b la ­
c ió n  n u m erosa  y  rica  eu p rod u ccion es  d e  la tierra ¡ esta 
« co n o in ía  n o  p u ed e  fu n d arse  s in o  en  la econom ía rural. 
i o d o s  lo s  q u e  sigaen  una p ro fesión  in stru idos en la agri­
cu ltu ra  y  acom od a d os en  lo s  p u eb los  ayu darían  c o n  sus 
c o n se jo s  i  los c u lt iv a d o r e s , y  aun e llos  m ism os n o  se d e s ­
d eñ arían  e g e r c e r  un  arte qu e  ta r to  h on ra  al qu e  le 
p r á c t ic a , y  m as cu a n d o  Ileya p o r  o b je to  la p rosperida d  d e 
su p atria . A  su eg em p io  se  ap licarían  todos lo s  habitantes 
d e l c a m p o , y  i  este  terr ito r io  estéril é  in cu lto  p ro n to  le 
T eñ am os fé r t il  y  flo rec ien te .

M urcU  octubre de 1359.

J o s é  E c h e g a r a y .

A1ÍTIGUEDADES DE MÉJICO-

A,Ignnos sab ios so lo  h a n  q u e r i d o  v e r  e n  a q u e l l a  p a r l e  
d e l  g l o b o  tao  im p rop ia m en te  l l a m a d a  n u e v o  m u n d o ,  una  
T a s l a  p l a y a  p r o d u c i d a  p o r  la re t i r a d a  d e l m a r ,  m a l  ¡ana
p a n ta n osa , h a b iiad a  p o r  p u e b lo s  d egen era d os  asi co m o  
todas las p ro d u cc io n e s  d o  aquella  naturaleza y  cu y a  
c iv iliz a c ión  p o c o  adelautada anunciaba bastante’  q u e  Su 
esta b lec im ien to  apenas con ta b a  a lgun os sig los d e  exis­
ten cia . G en era lm en te  lo s  h o m b re s  qu e  han sosten id o  es­
ta op in ion  no babian  salido casi de su gabin ete.

 ̂ U n a  rea cc ión  con tra  las re lacion es exageradas d e  los 
p r im e r o s  españ oles era d esde  lu eg o  in d isp en sa b le , y  el 
entusiosm o d e a lgun os v iageros  esctla do  p o r  lo s  paisages 
su b lim es d e aquella  naturaleza v irg en  ha bastado para 
re b a b ih la r  aquella p arte  d e  la tierra  en la cp in iuu  d e los 
eu rop eos . E l S r . H u m b old  ha p rob a d o  qu e la fo rm a c ió n  de 
aquel gran c o n im e n lo  databa d e  la itiisma é p o ca  eu  que 
L a lii i  bido crea d o  e l o t r o  em isfer io . En cu a n to  al tiem p o 
e n  q u e  c m p e z d á 's e r  h abitada p o r  e l h o m b r e , lo s  que 
h a n  sosten ido p o r  aquella é p o ca  era m uy p o c o  lejana, h u ­
b ie ra n  d eb id o  vacilar  antes de  seiit«r su o p in ión ’, en 
vista «le aqu ellos m on u m en tos inm ensos que se  en cu en ­
tran  en Us soledades del C an ad á , y  qu e io s  sa lvages 
d icen  haber sido con stru id os  p o r  el fíraude esp íritu  , de 
aquellas ciudades casi en teras descubiertas en m ed io  de 
lo s  b o sq u e s , qu e  com o  la ciudad  encantada d e las .Mil y  
una n och es  p a re ce  que esperan aun á sus habitantes que 
sa lieron  á c e le b ra r  ana festividad.

M Jjico  sob re  todo  tu v o  sus tem p los  cu b ie r to s  de 
litn inas de o r o  , sos  palacios tan eslen sos co m o  los d e  
T t íb is ,  y  sus p irám ides d e  m a y or  d im en sión  aun qu e  las

d e  M em fís . A d e m a s  d e  estas p ru eb a s  irrecu sab les  ,  se 
co n serv a n  aun fragm entos d e  lib ros  e s c r t o s  p o r  lo s  a n ­
tiguos A zteca s  (m e jic a n o s )  qu e p ru e b a n  q u e  sus anales 
rem on ta b a n  de una m anera c ie rta  al m enos al s ig lo  V I , 
y  qu e  en una e 'poca aun m as rem ota  ten ian  un  sistema 
d e  escritu ra  ; y  segu ram en te  q u e  unos p u eb los  qu e en  
e l s ig lo  V I  ten ian  sus tra d icion es e s c r i ia s ,  un calenda­
r io  tan c o m p le to  c o m o  e l d e  lo s  C a ld eos , una re lig ión  
en  la cu a l ae hallan in d u d ab lem en te  graves e rro res  , p e ­
r o  q iie  p o r  su form a  y  p o r  sus d ogm as ten ia un e fe c to  
p o l í t ic o  m uy salu dable  ; un  g ob ie rn o  cu y a  sabiduría r e ­
cu erd a  la de  los e g ip c io s ;  sem eja n te  p u e b lo  n o  pu.ede 
m e re ce r  e l n om bre  d e b á rb a r o , cu a n d o  e o  e l d é c im o  si­
g lo  ia E u rop a  sep ten tr ion a l se hallaba aun sum ergida en 
las tinieblas.

A n tes  d e  pasar m as adelante d irem os a lgun a  cosa  d e  
su escritu ra . Para qu e  los d o g m a s . Ja h is te r ia , lo s  se­
c re to s  d e  las cien cias y  d e  la» a r les  p u d iesen  c o n se rv a r ­
se  d e  un  m od o  m as estable q u e  p o r  la tra d ición  ora l q u e  
cad a  s ig lo  re c ib e  a lteraciou es . eJ h o m b re  d eb ia  p oseer  
un  m ed io  d e  h a ce r  á la p a la b ra  p erm an en te  p o r  d e c i i lo  
a s i ,  ó  en  o tro s  icrm in os  un  s ig n o  de la p a labra  aun m as 
f i jo  qu e  la p alabra  m ism a : este  s ign o  es la escritu ra . 
¿ P e r o  ha s id o  in ven tad a  p o r  e l h om b re  , ó  se  le ha c o n ­
c e d id o  p o r  una in te ligen cia  su p e r io r ?  C uestión  es esta 
qu e  le  ha d eb a tid o  m u ch o  t ie m p o , p e ro  qu e  aun n o  ha 
l le g a d o  á d ecid irse . L o  c ie r to  es qu e  lo s  p u eb los  an tiguos 
c o u o c ie ro n  e l  a rte  d e  e s cr ib ir . L a p alabra  p o d ia  r e p r e ­
sen tarse  d e  d os  m odos j ó  p o r  un  c o r t o  n ú m ero  d e  ca ­
ra cteres  q u e  p o r  una ingen iosa com b in a c ió n  p u d iesen  
esp lica r todos io s  sou idos d e  la v o 2 hum ana ( f o r m a  a l-  
U b etica  ) o  figu ran d o c o n  m as 6 m en os p rop ied a d  et o b ­
je t o  d e  qu e se  trataba ( fo r m a  g e r o g lí l ic a )  E ste  sistem a 
lu é  e l q u e  usaron las e g ip c ia s , lo s  m ejicanos y  la qu e  en 
e l día usan lo s  c liin os  , qu e  au nqu e m en os sen cilla  y  mas 
in co m p le ta  qu e  la p rim era  , o fr e c e  ventajas in con testa ­
b le s . U na d e  estas era  que lo  vago d e  la esp resion  daba 
á las ideas un  c o lo r  m isterioso m uy p o é t i c o ,  c u y o  c fe c lo  
se aum entaba aun p o r  sus num erosas m etá fora s y  c o m ­
p aracion es. L o s  m ejicanos p o r  e jem p lo  para esp r?sa r  la 
v oz  volcan  f ig ira b a u  una m ontaña su perad a  p o r  una 
lengu a c o m o  si d igese  «m on tañ a  q u e  h a b la .»

Si exam inam os ío  q u e  nos queda d e sus tradicion es, 
h a lla rem os p ru eb a s aun mas c o n c lu y e n te s  de la an tigü e­
d ad  d e aq u ellos p u e b lo s , y  acaso  estas' in vestigacion es 
lleg arán  4 p ro p orc iou a ru os  a lguna luz so b re  su origen  
c u b ie r to  hasta e i dia c o n  uu  v e lo  im p en etra b le . Según 
aquellas tradiciones to d o s  lo s  h om b res  p ro ce d e n  d e un 
m ism o p a d re . A q u e l  A d a u  A zte ca  se represen ta  en  sus 
g e r o g liü co s  a rrod illa d o  d e lan te  de un a lta r , c o n  la m ano 
d e rech a  inclinada hasta e l su e lo  y  e levada  en  seg u id »  a 
la altura de la fren te  , e sp ecie  de  a d ora cion  m u y  usita- 
d a  en tre  io s  Ilin d u s . A  E v a , ó  la m u je r  engañada p o r  la 
se rp ien te  ia representan  con v ersa n d o  c o n  u n o  d e  a q u e ­
llo s  r e p lü cs  qu e  eu todas p a rtes  indica la figu ra  d e l es­
p ír itu  del m al , aunque en M iijico c o m o  en E g ip to  y  G r e ­
cia  designa asim ism o e l liem jio  (  A ev u m  )  cu a n d o  se la 
p in ta  enroscada . E n la isla d e  J a v a  se ha d escu b ie rto  r e -  
c ieu tem en te  un m on u m en to an álogo á la tra d ic ión  m e ­
jican a . C onsista en una serp ien te  qu e  desde lo  a lto  d e  un 
á rb o l c o n v e i sa c o n  una m u jer. Su sem ejanza c o n  e l testo  
d e l G fn esis  es dem asiado n otab le  p ara  d eten ern os  á  d e -  
m ostrai la. D etras d e  la m u jer  se  a d v ie r leu  d os  hom bres 
lu c h a n d o , u n o  de  lo s  cu a les  se  vé d err ib a d o  p o r  e l o tro : 
inm ediato  h a y  d os  vasos que a l p a r e ce r  d e b e n  c o n t c n w  
o fren d as , u n o  d e Ips cua les está ca id o . ¿ K o  p u ed en  » w  
estos el C a in y  e l A b e l  d e  los h eb reos?

L os m e jica n os , lo  m ism o qu e  los e tru sco s , lo s  guegOB
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y los habitantes de las inárgeoes del T ibet y  del BouU n, 
aCribaíaD al inundo diversas edades. Segua aquellos antes 
de el sol actual lia b k  habido otras cuatro que habiao 
perecido sucesivamente en diferentes rerolucioaes dcl 
g lo b o , y  i  los cuales se atrevian i  señalar uua ¿poca. 
A  propósito de época u o podem os dejar de decir algo 
sobre su calendario. Su año era de 565  d ias, dividido en 
re ía te  meses de i  18 dias entre los cuales iatei'calaban 
cinco dias mas. Conocían también el año bisiesto. T rece 
aBos formaban una ind icción , cuatro in d iccion escorapo- 
niau uua liga tu ra , y  en fio  dos ligaturas hacían una v e ja  
ó  l O i  años. Ed su s  escritas un circu lo  A perad o  por p lu ­
mas indicaba el cuadrado de v e in te , ó  cu tro  c ien tos , y  
los círculos simples valían por unidades, o jodo de contar 
que en nada se diferencia de los clavos aum éiicos de lo« 
etruscos.

La primera época de su cosm ogom a es la de la tierra 
(T la toaatiu s); la segunda la edad roja 6 del fuego (T le -  
tonatius) ¡ la tercera la del viento (E pecatooalius), y  la 
coarta  la del agua (A tonatius). E n  el prim er cy c lo  la 
esp ed e  humana es destruida por el h am bre; otra ver­
sión dice que fue la edad de los gigantes cuyos huesos 
yacen en la llanura de Tlascala. Todas las historias de 
los tiempos prim itivos empiezan p or  gigantes. E d  el se­
gando c y c lo  los hom bres perecieron  por el fuego. En el 
tercero  por un viento tan violento que despojó á la tier­
ra de vejeta les; y  en el cuarto p or  un diluvio del cual 
solo escaparon dos personas, una de cada sexo en un 
barco  de ciprés.

A qui la tradición azteca ofrece  otro  rasgo de sem e­
janza con  el Génesis. C o x co x ,  Nué mejicano, viendo que 
l is  aguas ccdian soltó al cu e rv o , el cual habiendo en ­
contrado cadáveres que devorar no voW iór soltó al co li»  
b rí Y este volvió con  una flor. Entonces C ox cox  descen ­
dió sobre la montaña T la lo c . Despues de l diluvio Xeiuha  
construyó la gran pirám ide de Cholula que quiere decir 
levanta hasta el c ie lo , mas los dioses irritados la lanzaron 
•as rayos, y  para evitar cualquiera.otra  tentativa dieron 
i  los hombres treinta y  tres idiomas diferentes.

{S e con clu irá .)

CRITICA*
T K A D C C C IO N E S  Y  T I U D l 'C T O R E S .

( j u e n l a  Clde líam ete B encngeli, que cuando D. Quijote 
tuvo aquel singular y  gracioso inteiTogatorio con los ga­
leotes, se llegó  á preguntar á un hom bre de venerable 
rostro  con  una barba blanca que le  pasaba del pecho, 
el cual no quiso contestar ó  no se lo 'p erm itió  sa  aflicción; 
pero  otro  de los forzados respondió por d i, haciendo sa­
ber al com pasivo y  preguntón caballero que aquel buen 
viejo iba sentenciado i  cuatro años de galeras por c o r ­
red or de oreja, y  aun de todo el cu erpo, que es lo  mismo 
que alcahuete ( 1 ), y  por tener asimesmo sas puntas y  co ­
llar de hechicero. »  A  no haberte añadido esas puntas y 
c o l la r , d ijo  D . Quijote , p or  solamente el alcahuete lim ­
p io  DO m erecia é l  ir i  bogar en las galeras, sino í  man- 
dallas, y  á ser general de e llas; porqne n o es asi com o 
quiera el oficio de alcahuete, que e» oficio de discre­
tos y  necesarísim o en la república bien ordenada, y  que 
no le  debia ejercer sino gente muy bien nacida ; y  aun 
babia de baber veed or y  examinador de los tales, com o

■ [1] N o cT ío  q o «  m «  « *  p r o h ib id o  c o p U r  1m  paUbras lite ra le »  
(jne a n d a n  im p iC íU  < »  la s  e i lic ío u e i  d e l  Q u ijo te .

le Lay de los demas o fic ios , con  núm ero deputado y  c o ­
n o c id o , com o corredores de lon ja , y  desta manera so 
escusarian m uchos males que se causan p or  andar este 
oficio  y  ejercicio  entre gente idiota y  de p o co  entendi­
m iento , com o son mujercillas de p oco  mas ó  m en os, pa- 
gecillos y  truanes de pocos años y  de muy p oca  esp e- 
rien cia , que ¿  la mas necesaiía ocaston, y  cuando es 
m enester dar una traza que im porte, se Ies hielan las mi­
gas entre la boca y  Is m an o, y  no saben cual es su mano 
derecha.»

La opinion de D . Quijote en lo  tocante á los co rre ­
dores de o re ja , es la mia al pie de la letra respecto  á 
los traductores. Los malos traductores, con  sus puntas 
y  collar de m ;)jaderos, debieran ir  á vogar 4 galeras; los 
traductores buenos a mandallas y  á ser generales de 
alias. Porque no es asi com o quiera el oficio de traduc­
to r , que es oficio de discretos y  necesarísimo en la repú ­
blica bien ordenada , y  no le debia e jercer sino gente de 
buen entendimiento ; y  aun habia de baber veedor y  exa­
minador de e llos , com o el caballero de la triste fisura lo  
deseaba p a r j los profesores de aquel susodicho o b c io  de 
zurcir gustos y  acomodar las voluntades. Desta manera 
se escusarian m uchos males que se causan p o r  estar el 
com ún ds las gentes en e l errado con cep to  de que e l ser 
traductor es mas fácil que el ser autor , siendo en e l 
mió tan al con tra rio , com o que estoy en la persuasioa 
de que son indispenssbles m uchos mas dotes y  m ayor 
suma de conocim ientos para traducir de una lengua & 
"otra, que para escribir cada uno en la snya propia.

Si es ó  n o acertada este parecer m ío , se hará patente 
con  m uy breves rellcxiones.

En tres clases pueden dividirse todos los escritos e s -  
puestos i  caer bajo la férula trad u ctoril:

P r im e r a : obras (ien llfica s ; en que com prendo los 
tratados sobre ciencias naturales, los de ciencias exac­
ta s , y  los de las llamadas morales.

Segunda  obras lite ra r ia s : abrazando las d id icticas, 
las p oéticas , los  dram as, y las novelas.

Tercera-, obras artísticas: esto es , historia de las 
artes, liberales ó m ecánicas, reglas para su enseñanza, 
m étodos diversos de su ejercicio  etc.

A lgunos pensarán tal vez que la historia general d ía  
particular de algunos países, y  las relaciones de los via> 
g e ro s , son escritos difíciles de encajonar en la clasifica­
ción  snteceden te; p ero  aunque asi sea, supuesto que p a r­
ticipan de la naturaleza de unos y  o tr o s , d o y  por m í 
parte licencia para que se form e de ellos una cuarta clase 
que podríam os llamar m ista. ^

A h ora  b ien , y o  quiero preguntar á esos trad uctorei- 
Ilos icrnorautes que infestan la república literaria , á esos 
truanes de p o co s  años y  de muy p oca  esperiencia  ¿so ­
b re  cual de esas clases de escritos que dejamos ordena­
das quieren descargar su escobillosa p lu m a, y  su des­
cuadernado d iccionario , que n o corran el riesgo de e s ­
tropear malamente el original, y  de que d  la m as n e c e -  
cesa ria  oca sion , y  cuando sea  m enester dar una tra tít 
que im porte  para trasladar co n  toda su energía una es - 
presión , ó  para interpretar bien un vocab lo  ó  una frase, 
n o s e  ¡e f  h ielen  ¡as migas en tre la  boca y  Ja mano ? In ­
defectiblem ente esto y  no otra cosa sucederá al q u « 
intente verter de un idioma á otro cualquiera com posi­
ción  sí o o  reúne las siguientes circunstancias: un c o ­
nocim iento profundo de la lengua en que se escribió e l 
o r ig in a l: « “ *  posesión com pleta de aquella a que piensa 
traducirle ; mucha inteligencia en la materia d e  que el 
escrito tra ta ; noticia no escasa de l estilo y  manera del 
a u tor ; y  finalm ente, estudio meditado de la obra misma 
que intenta traducir.
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La cita de tantas y (antas maUs trad ucciones, cfue 
com a  Us plagas de Faraón han llov id o sob re  nuestra 
España, me ahorraría de toda otra dem ostración  y  p ru e ­
ba ; pero  seria eso couvertir en ud» sátira personal estos 
ren g lon es , y  n o conviene bajo ningun aspecto. Para 
aquellos á quienes su propio  entendim iento no le s  h-ga 
con ocer  la verdad de los principios arriba establecidos, 
esplanará brevem ente mis rajones.

Figurém onos que se «piiere traducir ui:s obra cieu tí- 
fica (y  n o es por cierto el genero que menos se presta á 
a traducción), y  veamos si no hnbrá menester el traduc­

to r  todas las cualidncles que y o  fe exijo. Sabido es cjue 
cada cjencia tiene su feoguage, o m ejor d ich o , su lengua 
petiuliar, de tal manera suya , y  en tal estreino necesa- 
n V  q_̂ .»e sm ella no puede dar un paso. A  medida que una 
cicncla íd e lan ta , progresa también liácia la pcrfeccioti 
particu lar idiom a; sirva de ejem plo I9 qu ím ica, elevada 
en na^siros .lias á una grande alúi-fl , y cuya  nom encla­
tura perfeccionada ofrece p or  s, s o j ,  com o un cuadro si- 
n op t.co  de !a c .e n cu  misma. . I v á a  lengua, d ice  Gondi- 
Jiac ,  es un me oi!o inil.J-.eo , y  ,od o  mritodo analítico es 

na eagua.a  ahaii-^ ijfjn , caando un traductor desconoce 
• tecnicism o ¡¡ijro qua traduce ¿n o  correrá en cada 
página 1"^  peligros de decir doscientos disparates? ¿N o 
S® A p o n d r á  á dar en su traducción en vez de un tratado 
que ensene, una jerga radiabiada capaz dé trastornar el 
ju icio  á caau tos ' ioteuten guiarse p or  clia para estudiar 
aquel ram o?

• Mns dejem os i  un lado , si es posible , esta diíicultad 
de las v o ce s , frases, y  locuciones propias de cada cien­
c ia , en cuya versión la menor equivocación produce er­
rores de indecible trnscendencia : y  afendréndo solo i  la 
esposicion de p rincip ios, i  las dem ostraciones, á la enun­
ciación  (¡e las proposiciones mas sencillas, vendrem os á 
con ocer palpablemente que el traductor necesita , no solo 
ser versado en ¡a materia, sino poseer i  fondo ambos iiiio ' 
m as, para espres^r los pensamientos del au tor, y  espre- 
s ir ios  precisam ente de la misma manera que e l lo hi¿o, 
pS^que lo contrario tío es traducir.

Nada digamos do Ia« obras puramente literarias, por­
que estas son p or  regla general y  con  rarísimas escep- 
ciones intraducibies. Mas cuando se intente la difícil ope­
ración  de verterlas de un idioma i  o t r o , solo ha de tener 
presente el traductor uno de dos Unes: ó  dar á conocer 
aqnel autor y  aquella obra de la manera mas aproximada 
posib lé 5 los-que no entiendan el idioma en que se escri­
b ió  , y  pai;i i^ue sírva , digámoslo a s í, de auiaeotar el 
caudal de los eruditos , li bien aproveclirirse de un p en - 
sSmiento feliz para expresarlo dsl modo mas conveuieate 
y  análogo a la índole de l idioma i  que ae trasmite , y  á 
]á de l pueblo para quien se escribe : operacion que c o ­
munmente no se Ihma traducir. E>el segundo caso es ejem ­
p lo  la traducción que bizo Moratiu de L e  mcdecin m al- 
g r é  la i , empezando con m ucho tino sus variantes desde 
el titu lo , pues dio S su comedia el de E l m edico d  pa los. 
E jem plo del prim er is so  es la traducción que el mismo 
M oratin quiso hacer literal y  ajustadamente de l Jiamlet 
de Sbskspearfi; y d 'g o  q u iso , porque saben cuantos pue­
den juzgar de esto , que plagá de miserables errores su 
desdichada versión ; y  eso que Moratin era hombre ins- 
truidísitnó , tr ítíco  juicioso , y  dram ático eminente. ¿ Qué 
n o h ji r in ,  pu es, esos traductorcilloa miserables que' sin 
talentos ni instrnccion , y  trabajando á desta jo , se em ­

plean en hacer pasar drim as y  mas dramas del uno al 
otro lado de los P ir ineos , con  la misma impasibilidad y  
descuido que el barquero C sronte conduce las almas de la 
una á la otra orilla del C ocito?

De lo  d icho se deduce claram ente , n o  solo cuantos j  
cuantos conocim ientos son á un biien traductor indispen­
sables, sino que ciertas cosas n o deben de ctodo n inguno' 
traducirse. ¿Qutí significará p or  ejem plo poner el Quijote 
en aleinaa , 6 las poesías de Byron en castellano ? Quien 
no pueda ver en su original Us bellezas dei prim ero , y  
los rasgos estrav»g?nles de la im aginación del secundo 
i podrá form ar una idea , ni en dos mil lego«3 aproxim a­
da , de lo  que el aadador del Básforo (i el m'anco de Le­
pante quisieron d ec ir?

Dedúcese igualmente otra consecuencia con  la misma 
claridad, á saber, que toda traducción literal es mala; 
p or  que no habiendo exacta correspondencia entre dos 
idiamas para cada v o ca b lo , para cada fra se ; tenieado 
cadja cual sus giros y  locuciones p rop ia s , es menester á 
cada instante vaiiar casi de lodo  punto la espresion para 
lograr el efecto que e l autor se propuso. Hablando Sán­
chez en su rotórica de la numerosa y  ridicula nom eocla— 
tura griega con que los preceptistas ban bauti¿ado l*s fi­
guras y  t r o p ts , y  despues de poner lis ta d o  los mas 
iuútües, cita estas palabras de Coudillac á su discípulo*. 
G uvdí^ 'fous bien  rfí m ettrecíS  m ots dant vo lre  memoire-f 
y  en seguida, las traduce asi: «P o r  D íis , señor , que no 
carguéis la memoria con  semejantes palabrotas. ” Nótese la 
m ayor energía que tiene este consejo en castellano que en 
francés , obsérvese el diferente giro de la frase , y  se ve­
r i  en esa sola orscion  un m odelo en miniatura de lo  que 
deben ser las traducciones.

¡Y  cuán lejos de esta p erfección  , cuán libres de se­
mejantes euldados no están casi tod oí los que en nuestros 
dias se dedican á la d ifícil tarea de traducir! Un p oco  de 
pa p tl, un m ucho de'osadía, un tintero m »lo  , un d iccio ­
nario no muy bueno, iina plum a bien afilada , y un eu> 
teiidimieiito bien rom o , bastan ahora para em prender 
cualquiera traducción. Las obras dramfiticas que son pre­
cisamente las que m enos se prestan á la operacion diabó­
lica de los  transinutadores ■, son justamente también las 
que ellos preQeren. Si e) argum ento es ininteligible para 
el público á quien se dedica el drama , si los caracteres 
están fuera de sus costu m bres, no im p orta ; á bien que 
el lenguage en que se pone es tan claro com o el caldeo 
ó el c h in o , y  váyase lo  uno p o r  lo otro.

Tan profundo y  estendido está ya el m a l, que e l d e ­
clamar roiitra él es hasta inútil. D ejem os, p u e s , á los 
traductores de oficio seguirim pávidos su carrera, corrom ­
per nucíti n herm oso idiom a, destrozar los mejores o ríg i- 
nali's de los extranjeros , acrecentar la ignorancia del 
pueblo , estragar su gusto , chupar á los editores su di­
nero , profanar la prensa y  embadurnar las esquinas : f  
esperem os el rem ’ dio tan solo de la providencia de Dios 
que es infinita ; ¿quién sabe si nus enviará con  el tiempo 
un gobierno tan celoso del bien g<neral, que á los tra­
ductores buenos los envíe á mandar las galeras y  4 gober­
nar los presid ios, mientras los malos van sentenciados co­
mo el galeote de la barba blanca á vogar al rem o en las 
unas, (j á trabajar en los otros con  !a ¿adena y  el grillete?

E l E s t u d ía m e .
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